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Un ejercicio de pura libertad literaria, una obra torrencial,
libérrima, exuberante, inclasificable. Una novela épica que va
desde lo realista hasta lo fantasmagórico. Tudor es el hijo menor
de dos sirvientes de la corte de un gran boyardo de la atrasada
Valaquia. Desde su nacimiento, la ambición parece guiar cada uno
de sus pasos, y en su arduo ascenso al poder no dudará en dejar su
camino sembrado de cadáveres. En su historia se cruzan el rey
Salomón, la reina de Saba, el bisabuelo de John Lennon, el general
Napier y la reina Victoria. Tudor será Theodoros: bandido y
pirata, pecador devoto, el terror de los mares de la Hélade. Vivirá
en bosques y monasterios, presenciará batallas y milagros, y
finalmente se convertirá en Tewodros: el despiadado Emperador
de Emperadores, soberano absoluto de Abisinia. Theodoros
constituye un ejercicio de pura libertad creativa en una narración
torrencial, libérrima, exuberante, la culminación de una obra
absolutamente épica. Un terremoto literario. Una novela
arrolladora que abarca desde lo realista hasta lo fantasmagórico.
Historias de amor y de aventuras, reales y fantásticas, voluptuosas
y crueles. C?rt?rescu entrelaza lo histórico, lo legendario y lo
filosófico con pasajes prodigiosamente hermosos para crear un
universo que abarca desde la Creación hasta nuestros días y que va
incluso más lejos: hasta el Juicio Final.

Tudor es el hijo menor de dos sirvientes de la corte de un gran
boyardo de la atrasada Valaquia. Desde su nacimiento, la
ambición parece guiar cada uno de sus pasos, y en su arduo
ascenso al poder no dudará en dejar su camino sembrado de
cadáveres. 


